Enseñar
Ruyard Kipling
Si es cierto que me amas,
no pongas en mis manos
el pez que otros pescaron
a fuerza de bogar,
no quiero ser tu esclavo;
quisiera ser tu hermano;
¡levántate y camina!
¡enséñame a pescar!
Si es cierto que me amas,
no cubras mis harapos
con telas que otras manos tejieron;
es mejor que sientas el orgullo
de ver sobre mis hombros
el paño que mis dedos hicieron con amor.
Si es cierto que me amas,
el pan que otros ganaron
no pongas en mi mesa,
gratuito por favor;
invítame a los campos,
entrégame el arado
que el pan es más sabroso
mezclado con sudor.
Si es cierto que me amas,
no trates de narrarme
la historia de otros hombres,
si están sobre el papel.
Despiértame a la vida,
¡invítame a la escuela!
¡enséñame a leer!
Si es cierto que me amas,
y sientes en el alma
la paz y la esperanza
que ha puesto en mí tu dios,
ayúdame a ser bueno,
yo anhelo tener calma,
¡enséñame la senda del bien y del amor!
Si es cierto que me amas,
estréchame la mano,
y enfréntame a la vida,
anímame a luchar;
ayúdame a ser libre,
yo quiero ser tu hermano;
que amar no es sentir lástima,
¡Amar es enseñar!

"Si quieres construir un barco, no 
reúnas a la gente para recoger 
madera ni le asignes tareas y 
trabajo; más bien, enséñale a 
anhelar la eterna inmensidad del 
mar."
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